Lo reconozco. Me siento un tío afortunado. Soy una de las 10.000 personas que podrán contar a sus nietos que vieron el España-Brasil del Mundial Sub 20 un 11 de julio de 2007. Sé que estas cosas sólo se certifican con el paso de tiempo pero ahora mismo, mientras hacemos la maleta para partir en unas horas a Edmonton con el resto de la expedición, es una sensación unánime, evidente.

Del partido me quedo con las palabras que le dijo Piqué a Pato en el descanso, con Javi García levantando a Ginés Meléndez en brazos, con la celebración asturiana de Mata y Adrián, con la música que escucharon los jugadores en el vestuario para celebrarlo, con las llamadas emocionadas de los chavales a su familia en el hotel… y con muchos detalles más que les contaremos al dedillo en el MARCA del viernes.

 

Todos los que hayan tenido del valor de ver el partido en directo –ya sea madrugando o trasnochando- habrán confirmado que lo de estos días no eran palabras banales: Esto es un equipo. Me alegro por los chicos, los técnicos y toda la expedición que les acompaña pero muy especialmente por esa gente que encendió la tele a las cinco de la mañana con la ilusión de ver un buen partido. Y vaya si lo vieron. Y a los señores de LaSexta, una petición: por favor, repítanlo en horario estelar, que más de uno en mi familia no lo ha podido ver. Quiero que vean cómo España le remonta un 2-0 a Brasil y luego le perdona la goleada. 
 

¿Acaso esto no es hacer historia?
